
Un Pilar 

para Mejorar 
los Resultados
Académicos

La formación docente es un factor crucial 
en el desarrollo educativo, pues influye 
directamente en la calidad de la enseñanza 
y, por ende, en los resultados académicos 
de los y las estudiantes. 

La formación docente como inversión en la educación:
"La capacitación y formación continua de docentes es un 
pilar fundamental para el avance de la educación" (UNESCO). 
Invertir en su desarrollo profesional resulta en una mejora 
sustancial en la calidad de la enseñanza y, en última instancia, 
en los logros académicos de los niños, niñas y adolescentes.
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Mejorando la inclusión y equidad educativa:
"La formación docente centrada en la diversidad e inclusión 
contribuye a reducir las brechas de desempeño académico" 
(UNICEF). Docentes capacitados para atender las necesidades 
de diferentes estudiantes, pueden proporcionar un ambiente 
de aprendizaje más inclusivo, donde cada niño o niña tenga la 
oportunidad de alcanzar su máximo potencial.
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Vinculación entre la formación docente y la motivación 
estudiantil:
"Docentes bien formados pueden inspirar y motivar a sus 
estudiantes para que alcancen las metas académicas" 
(John Hattie, Visible Learning). 
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Docentes altamente capacitados, estudiantes exitosos:
"Los niños, niñas y adolescentes bien preparados y altamente 
capacitados tienen un impacto positivo en el aprendizaje de sus 
estudiantes" (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos, OCDE). 
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La actualización constante, un desafío esencial:
"La educación está en constante evolución; los y las docentes 
deben mantenerse actualizados para enfrentar los desafíos 
contemporáneos" (Asociación Nacional de Educación, NEA). 
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Estudios realizados por la OCDE demuestran que un 
cuerpo docente calificado se correlaciona con un 
rendimiento académico más alto y una mayor tasa 
de retención escolar.

La formación continua le permite a los y las 
docentes adaptarse a nuevas metodologías 
y tecnologías, mejorando la efectividad de 
su enseñanza.

La influencia positiva de un docente bien preparado va 
más allá del conocimiento impartido; puede inspirar a sus 
estudiantes a desarrollar una mentalidad de aprendizaje 
continuo y autónomo.
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Conclusión:
La formación docente es un elemento fundamental para mejorar los 
resultados académicos. Los y las docentes bien capacitados tienen un 
impacto positivo en el aprendizaje de sus estudiantes y contribuyen a 
una educación más inclusiva y equitativa. La actualización constante y la 
dedicación en su desarrollo profesional son factores clave para impulsar 
el progreso educativo y el éxito de los niños y niñas en el mundo actual.


